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LEIDA 

POR EL Dr. MANUEL VILLAVICENClO 

EN SU INCORPORAC!ON A LA ACADE~I!A NACIONAL 

DE QUITO. 

~E habeis colmado de honor l!amiÍri.· 
dome á vuestro seno; pero yo sé bien que 
el brillo de la gloria, no enaltece sino a! <JilC 

es digno de ella: unos pocos escritos geográfi­
cos, fruto de la aficion v constancia en el tra. 
bajo, y presentados sia arte y sin adorno, no 
dan m_ulos para .alte;n!l:' ~nt.i'e los _esco~ídos ~e 
la veroadera sab1duna: luwe;s quendo, sm duua, 
estin:ular en tní h1 ai1clon _de. ap_ren~er, y. n1e 
habe1s condecot·:odo con una HlcJgnw. ae eons1de. 
racion y d.e honor: lo conozco y lo uprecio, lo 
estimo y lo admito; y por lo mismo mi recono­
cimiento sjernpre inrnensoj jarnds dejnni de ser vlvoe 

Debo sutisfctcer en este día. al deber que se 
me impone, y en la imposibilidad de hacer aigo 
digno de ia Academia y de la ciencia, me li­
mitaré á ofreceros una pequeñ<:l. reseña, Ull<:l. re· 
lacion sucinta de las dencLts naturales entre 
nosotros, 

Los ecuatorianos por nuestra posicion excep. 
cional y por ser nuestt'O país poco frecuentado 
de exploradores s<J.bíoB, tenemos que trabajar­
lo casi todo y caminar casi sin guia; pero e11 

reemplazo de este mul, nos espel'a el honor de 
la invencion1 si aprovechamos del inmenso, rico 
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y bell~ campo gue tenemos á la vista parJ los 
descubrimientos Importantes, astudio que 10rma 
hoy el anhelo de los hombres ilustres del globo, 

Conoceis, Señores, la impor·taneia de la his­
toria natural y los ramos que elía comprende: 
sabeis bien que ellos abrazan Jo que el 'fodo. 
poderoso ha criado para la utilidad y el goce de 
su criatura privilegiada, el hombre. Me permi­
tireis por tanto decir algo de ellos; intdigencia. 
dos que si esta exposicion es algo fatigosa, de­
beis atribuirlo á las diversas entidades que son 
de su competencia. 

Cuando la densidad -de la noche nos cuh:re 
de su oscura sombra, el firmamento ostenta lo 
grande de su riqueza, y lo bello y armonicw 
de las obras del Padre de la. luz, Los puntos 
brillantes de que está cundido, son otros tantos 
soles suspendidos por el Eterno en la inmensi. 
dad del espacio: sirviendo de centro á los mun. 
dos que giran al rededor de ellos. Los cielos 
públicm1 la gloria de Dios, y el firmamento os. 
tenta la obra de sus manos. 

El conjunto da estos vastos cuerpos está di. 
vidido en difei'entes sistemas, cuyo número pro. 
bablemente sobrepasa los granos de arena que 
el mal' echa sobre sus playas. Cada sistem;l tie­
ne á su centro de movimiento una estrella ú sol 
que relumbra por su inherente y nativa' luz) y 
al rededor de la cual muchos órdenes de glo­
bos opacos dan su giro, reflejando con mas 6 
ménos brillantez la luz que elics recibt:n de él, 
y que les hace visibles. 

El planet::t que :nosotros habitamos tiene su 
particulaK· privilegio, mas que el resto de íos que 
dependen del sol por su atraccion. Ménos dis­
tante de la gran iurninariu que Júpiter, Marte, 
Urano, Saturno y Neptuno, ménos próximo que 
Vénus y Mercurio la Tiena parece estar 
constituida de un modo particular para partici. 
par de la bondad de su Criador; por esto no es 
sin razon que los hombres se consideran como 
los objetos favorecidos por la Providencia, pues. 
to que fueron coronad os de gloria y honor y com;. 
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tituidos superiores á hs demas obras de su ma. 
no, que existen sobre !a tierra. 

Estando nosotros situados en el Ecuador, 
es decir, mas cercanos al sol que los habitantes 
del Norte; en una parte tan elevada de la ca­
dena de los Andes, en una ciud!J:d que está á· 
ia altura .de ~,41!! varas sobre el nivel del 
océano y en 13' 18" de latitud meridional, don. 
de la. bóveda del cielo se despliega del un polo 
al otro, mostrandonos los mas de los cuerpos res. 
plnndecientes y las mas bellas constelaciones; ola. 
ro es, que som,1s poseedores de muchas venta. 
jas para lafr observa oiones astronómicas, 'ce, m o 
o.tmoBféricas. N uestrn. _,e!evo.cion e:; superior á 
!a regían utrnosf5rica perturbada po-r todos les 
meteor()s, La. rcfruccion r.lcanz~ el último lími. 
te pog\ble; Con un aire tal, puro y delgado se 
podínn obterwr fotografíe.s celestes admirables. 
En Quito, el Norte y Sur son si ~nétricos, el ze­
nit divide el zodiaco en dos partes iguales. 

Muchos fenómenos meteorológicos se nos pre. 
sentan en su esplendor, pero Jos dejamos pasar 
inaJvert.idos por faita de observaeiones, privando 
asl á la ciencia de hechos y datos útiles. Nues. 
tros n1G!:-ares tuvi~ron rnas celo y valor que 
nogotros: (luito tuvo una l1.cadernia denornin.ada 
' 1Pichi.nchen~sf/.' que huhia. !,1ec ... ho observa_;i~nes 
para que s~rvu;:ran de nux1l¡;o u los acaclenucos 
franceses que ;i;~tiero:n á medir. un gra?? te­
l."l'entre, y uos ueJan:m lo, base de sus tnangu. 
los en las pirámides .de Oyam baro y Cara b uro. 

Ei sabio astróno1no Meo Reverendo George 
Jones, á ouien t.uvir~1os el ht,nor de tener algun 
tiempo 3nt/e nosotros, deda con frecuencia "que 
.nuestl'a pura, liger~ y el~ ra utrnósf,;ra era ni u y 
adecuada para la obsorvneion y estudio de la 
astronomía física, !" constllucíon y figura de lvs 
planetas, sus relaciones y satGiites; para las ne­
bulosas, las estrellas dobles, las sondas de la 
vía láctea y de las otms partes del cielo, así 
como la luz zodiacal. La observMion de los co­
metas en noches de duracioo fija y de muy 
cortos crepfísoulos, e¡ u e nuestro. pi:tda posee lu 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-
mas ~ento.josa, Y. fe~iz localidad para un obser­
vatoriO a¡:tronomlCo.·' 

Volviendo á nuestro globo este mos presen. 
ta en genero.! algunas il'regulariclados, sus gran. 
des desígualdu.des vienen do la profundidad dei 
océano, cumpnradn.s con las. elevaciorJ.cs de las 
montañas. Se dice q-ue hay profundidrrdes que 
tienen rnus de un~ ¡-:c;iJluj pero estas son pocas, 
las ljlaS genera!;ss soi1 las do 6:) á i 00 brazas. 
Las montañas entre los trópicos son mas eleva~ 
·das que aquellas de las zonas telJJplnclas, y estas 
mas que aquelias do ba zonas frígidas; así es 
que cuanto mas nos aproximamos al Ecuador, 
las desigu~lda.des son nl,Gs ~p~u.nde3. 

I..~os continentes Gstan cuurertos de partes so~ 
bresa1ientes aue se levuntun encir.oa del suelo 
que 1es rodr~; 6 esü~s llo.n;n.rnos n1ontail~1s 6 .... co-
1nlas segun CJ. u o su c:ievv.e1on es roas o rnenos 
grande" R.aro e~ encootrül' rnontufius aisladas, 
pues eicmpre est!i:n dispu&st:'ts en líneas y que 
ocopn.B una cierta ex tent:ion, reei.biendo e1 notn ~ 
bre de cadenas corno las rulestrás, que forn1an 
grupos y siste;·nns. l 

1 
• 

Lu e1svacwn ae 1os puntes cuu-:runantea es 
invariable: algunos ti onen ~ 500 Hletros y otros 
cerca de H,OüO corno nuestros Andos: en las 
partes superiores se 8ncucnti'ar, superficies pla. 
nas 6 mesetas como lus de Quito. 

E~ntre lus causas aue han rnodificudo In su .. 
perficie de nuestro terrB:no 1 los ten1blores da de­
rra [que por d&sgraeía los tenemos frecuentes] 
son las rDas podero:;uz~ I...~a accion de estos se 
11a hecho sentir ya eo un espacío límiiado, ya 
en una grande extension, aunque foíizmente su du· 
:racion siempre es corU1; pues raras ·v·eces pasa de 
7 á 8 zegundofL U nas voues la ngitacion .del su e .. 
Jo es débil y no nos deja ningun vestigio; pero 
otras ha sido violenta y nos hn. dr~jado r.nonto­
nes de ruinas como en Riobé\t~>ba, L¡¡tacunga, 
Quilo y varios cataclismos parciales en las cor _ 
diller.as. Estos temblores, por lo regular, han sido 
causados por la accioo plutónica de íos fuegos 
interio.res de la mosa central del globo, 
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De una profundidad desconxída vienen las 

materias en fusion y forman nuestros volcanes 
ó bocas ignívorarg que las _tenemos en tnnto nú. 
mero y que parecen seguir oierta.s líneas deter­
minadas, corno re&piracleros de \HÜi gran galería 
su~terrú.nen,.. que entrel~:~~-ido~ n1nt?~rnen_te~ 
dan saüda a los ga:::e$ upn~1ona::Jos eu 01 JnterJor 
del globo. Así es que nuestrüs y,,lcuues uctivos 
son como bálvulas dr; st~guridtld pr-epa.radüs por 
1a Proyidencin pa.ra evitar r:nayores catástrofes 
como lo obsen•¡¡mos diariamente en el Coto­
paxi y Sang!li. 

Los rnovi'rnien.tos de las aguas~ los fuegos 
subterráneos, los vientos -11 otras circun-tancias 
han concurrido en gran partr> para la desigual· 
dad de nuestro suel.o . .t:n difjrentes épocns nues .. 
tras caden;cs de nwnta \)o.s, !Jcn1 ftJrmado pol; 
via de levantc;miento, como nos lo prueban las 
inclinaciones do las much\\s c~pas sedimentarías 
estratífica5 y muítimus que debian haber tenido 
una posicion horizontaL Parece que nuestros An. 
des ~ufren una lenta dep resíon, esto se comprue· 
ba por las medidas de las alturas de las monta, 
íias hechas en di versa:'< épocas por los Académicos 
parisienses, por Mr. BJ.ron dtJ Humboldt, Mr. Bou. 
singauld y M¡·. W isse. 

Muy importante seria para la Academia y 
el mundo civilizado tener del Ecuador un cú­
mulo de observaciones de Geologia, de esta cien. 
cía que trata de los -cambios sucesivos qoe se 
han operado en lo~ minos orgáni0o é inorgáni · 
co, de los materiales de que se compone el glo. 
bo y los fen0menos que ban presidido á su for­
mucion y disposicíon. E! poderoso interes que 
inspira la Geología, no viene, como en otros ti e m. 
pos, de la necesidad de satisf¡¡cer una vana y 
estéril curiosidad: gmciaR á .los grandes y rocien. 
tes progresos, esta ciencia se ha h¡¡cho índispen· 
sable á la sociedad actual, que cada dia pide 
nuevos recursos materiales pa!'a satisfacer sus 
necesidades. En efecto, con solo la inspeccion 
del suelo, la Geolog¡a. nos hace conocer, las ri­
quezas que enciern;, á divenms prof~Andidades; 
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riquezas que son la liavo de la industria y pro· 
greso de un pueblo; ens8fill tamhien al agrbul· 
1or que el suceso de sus operaciones no dE>pen. 
~1e tanto ~e ~a profusio~ del abono, pe:rfeccio,n d~ 
la 1ubor 9 circunsta.n ctns meteoro1ogicns mas o 
rnénos · favorables~ sino que puede depender de 
la naturaleza n~ineral del terreno cultivado, que 
no llegará á ser fecundo sino por la mejora ó 
por las mezcl~s de e1etnen.tos que están casi 
siemr:Te al l~.do ó. d~.bnJo. rlei ~a:~ro r~beldev 

La conlHleJ'a de los IU!des b;fumandose en 
dos nunas, gtraviesa nuestra República; su natural 
elevacion, lo precipitQcion y rótura de estas dos 
grandes masas, forman pedestales m:~gest.uosos á cu· 
y os altos lomos figuran arrimados, otros mil y mil 
ru.nHd(~:fl de rnenor aspecto~ pero siernpre enor .. 
rnes é hnponentes quü :eor1'&n ñ aLnüirs::? y per .. 
derse en las pianicies de lB.s costas ú en la in. 
mensa hoya ;le 1_ Amazonas. En la p~rte qu~ nos 
corresponde ue los A ocles tenemos sw:e ca¡ones 
ú hoyas inmensas casi cuadriláteras, amuralla. 
das por la naturaleza por sus costados con las 
cadenas oriental y occidental, y por los otros 
dos con los ocho nodos; y recibiendo como de· 
bian afluí!' á su eentro las aguas producidas pOi' 

el deshielo de las nieves ó por las vertientes. 
Estas aguas cncajons .. das habian de buscar una 
salida v rornper uno de sns lado:l r::ara descol­
garse 6 ir á morir en los mares, d'ej ando en su 
camino quebn:J.das p¡·ofundas, enormes peñascos, 
e'>pa.ntosos precipieios y hermosas perspectivas, 
así corno, descubiertas i.;;.s estratificaciones va 
concordadas, ya disco3:·da.ntes de nuestro suela~· 

En esta~ colinas andinas encontrarnos esa.s 
rocas de oríg>m plutónicG, como las gráníticas, 
porfíricas, sr::rpentinas; basálticas, &a. que sirven 
para lr.s artes. Esas í'ocas sediment!lrias ú nep. 
tunianas, como las Schistas, Calcúreus, Areno. 
~s, &a. que nos ~i~·ven para nu~stras f?bricas. 
~li>!ls· .. rocas carbomreras ouva etaboramon nos 
seria de tanta utilidad. • 

En estas mismas colinas andinas, en con. 
tramos muchas vetas y filones met6.íicos de di. 
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versas clases; y o. un que nuestras minas de. r;l~; 
la descubiertas no son muy ricas, no es dllwl! 
hallarlas en nuestro suelo s<:mejantes tí lt1s de 
Méjico y Perú, puesto que ellas existen en nues. 
tra misma c«cleno. de los Andes, que en nuestra 
parte contiene todavía mas rocas plutónicas, 
asief.lto de los metales awcii!dos á .:us gangas 
en los terrenos prin1iti v-os y de transicion. 

En 1 a parte truzandina, á consem1encia de 
un antiguo cataclismo, se hallan terrenos de 
aluvion auríferos, y tal vez hay puntos que en. 
cierran l'iquezas como las de Califomía, que no 
son ma;:s que aluviones auríferos~ enconttado~ en 
nuestros n1isn1os .Andes, mt)S cargados y de ma .. 
yor magnitud qne · las que tenemos en N apo, 
Guu!aquizu, Canelos y algunas colinas de nues­
tra costa. 

La iormacion del globo y su conEtitucion 
excitan, á un alto punto, lr. curiosidad del natu. 
ralista, sobe todo, en presencia de hachos que 
prueban que las capas numerosas que lo forman 
son compuestas en gran parte de los restos su· 
cesivos de cuerpos orgánicos, cuya existencia 
ha precedido muchos siglos ií la formacion del 
hombre y ú 1a de los animales que se le uproxi. 
mun mas. Estos restos de iu organizacion son 
mas ó ménos conservados, 

En nuestras ulta.s rnontañas y mesetas, las 
conchas fi:ísiles se encuentran continuamente aun 
con las trazus de sus coioreB, como las meda­
llas características de la clase de t&i'i'eno en que 
se hallan para fo¡ mar la historia de las pri­
meras edades. 

La Paleontología entre nosoiros no sería de 
muy difícil observacion, pueil tenemos depósitos 
de Fósiles en rnucbos puntos de nuestro sueio~ 
En la quebrada de Huaslan,. cerca de Ríobam. 
ba, ha encontrado muchas osamentas y sacado 
bellos fósiles. La pequei'ia colina de Iialó, tan 
cercana á Quito, contiene en sus faldas de Sur 
y Norte varios depósitos de Fósiles; yo mismo 
he sacado una muela de Mastodonte, en Alan. 
ga¡;í1 quedando admirado, porque en ese tiempd, 
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estos grandes fósiles so 1o se habian enoontrado 
en las regiones polares y nunca bajo del EclHJ.­
dor: recientemente se han hallado entre los tró­
picos, tales son los de Bogotá á 5° de latitud 
Norte. 

Demasiado importante seria practicar esca. 
vaciones para poder enBont!'ar algun esqueleto 
entero, lo que produciría alguna novedad en 
Europa, porque seria d primero hallado bajo la 
línea del Ecuador. Sabido es que estos restos 
orgánicos colocados en las capas que componen 
la tierra son los testigos de las diversas edadt;',$ 
y dan luces pan determinar Ja época relativa 
de los terrenos que !Gs contiene; olios han au. 
xiliudo demasiado p~r;;. níanifestar la concordan­
cia qoo existe entre !1.1 teoría Géogénioa y el 
G!inesis; así es que cada dia la geo!ogia com­
prueba mas lo verdadero do e~e libro de la orea. 
cion del mundo hecha por aqllel Poderoso que 
dijo: "Hágase la luz, y la luz fué hecha." 

Cuando echamos una mirada á la superfi. 
ele de nuestro globo, mil objetos se ofrecen de 
sí mismos; la mas peqt>eña belleza es la ver­
dura que cubre la tierra, formada por una 
feliz mezcla de ye;·bns, arbustoS\ y <'írboles de 
varias magnitude:>1 figums y uso1l. 

l'~l vast~ Teino; rv.egetal nos ab!'~ ur~ carnpo 
de exploracwnes ut!les ptd'a la CleDO!<t y las 
·artes. Sabido es qtw el Criado!' de los mandos, 
no se ha iimitado á aJomar el nno~~tro, con 
to::lo el lujo do una bril hnto deeoraeion. El ha 
querido variaría en cada localidad, diversifican. 
do las fol'mas basta lo ínfinito, en la disposi. 
cion de su conjuuto, en su pequeií2z y gran. 
deza, en la corroBpondencia y el contraste de 
taJas sus partes. Elegancia en su porte, riq ue­
za en sús color·es, ddietldeza en sus perfúmenes; 
es lo que presentan á los ojos dd hombre, esas 
flore~ v:1riadas y nume;os0.s, hijas amables· ele 
!os_prdrncs, c:mlfOS y uosquez. 

La vegetacion no es igualmente brill-ante 
en todas' partes, sino relativa á los lugares que 
debe embellecer; pues tocoa el c<Hácter que, le 
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conviene á la naturaleza (le las localid.íl@s. ~Jé,4~~.!.:' ,\ 
gre y risuefia ~n las márgenes d'; "los ( ii~;- -~:,~;~;-'\l 
elegante y grac¡osa en los , valles\· Hica .,y: " . \) f 
magestuosa en las grandes llanuras, c'4~\gsa'-,,i'\j,:_· ,. 
losana en los bosques, ella no es Ja\:<~.i~ma"'"' _ 
cuando se ostenta en la roca cáliente, 6 lliclí~-h-Ec>-<.­
do en las montanas con la nieve y _el hfuJij;--.::.:: ... -/ 
Así en esta admirable reparticion de los vega~ 
tales en la superficie del globo, _ ningun lugar 
ha sido olvidado, cada una de sus partes, excep-
tuando los arenales de los desiertos, está ador .• 
nada de lo que le conviene. Veint~ ó treinta 
leguas de llanura en una misma camarca en 
igualt>s circunstancias, producen poco mas 6 ~(i. 
nos los mismos vegetales; pero si este plano e~¡tá 
interrumpido por bosques surcados por los va" 
Hes, erizado de rocas ó r,le montañas, regadas 
por· riachuelos, si el suelo es variable, húmedo 
ó seco, hornaguero ó cretáceo, la índole de las 

. plantas varia igualmente á cada cambio d_e _si· 
tuacion y temperatura. 

Si las localidades (le cada país nos cfre. 
cen plantas tan diferentes, ellas no lo son mas 
á medida .que avanzamos del Mediodía al Nortl;l 
y del Levante al Ocaso, y sobre todo pasand9 
de un continente á otro; sea que recorramos 
la abrasadora Africa, las vastas comarcas del 
Asia, las ·islas numerosas y los continentes Eu. 
ropeo y Americano. En la mayor parte de es­
tos lugares, la vegetacion es tan abundante, tan 
variada en sus formas, tan distinta de aquella 
que nosotros conocemos, <¡ue es muy importante 
Dbservarla en su país natal, para tener una 
idea del bello órden que la naturaleza ha esta­
blecido en todas sus producciones, 

Bajo los rayos ardientes del sol de la zo. 
na tórrida, se despliegan las formas mas magas. 
tuosas de los vegetales. En lugar de los liche. 
nes y musgos espesos que las escarchas del Norte 
hacen cubrir la corteza de los árboles; bajo los 
trópicos la frágante vainilla, las hermosas or­
chídeas enlazan el tronco de los ;irboles en las 
florestas: muchas flores delicadas nace.n de sus 
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raices, como los pothos y liliáceas, así es que 
en medio de esta abundancia de· flores .y de 
frutos, en medio de esta vegetaoion tan rica, y 
de esta confusion de bellas plantas trepadoras y 
rastreras, el naturalista tiene trabajo de distin­
guir á qué tallo pertenecen las hojas y fiores. 
En la zona t6rrida las plantas son mas abundantes 
de jugo, de un verde mas fresco y provistas de 
hojas mas grandes y mas brillantes que en otras 
localidades. Hay árboles dos veces mas eleva. 
dos que las encinas europeas y con flores gran­
des y bellas. Sobre los bordes del rio N apo se 
ve una planta trepadora (aristoloquia cordiflora) 
cuyas flores tienen cuatm piés de circunferen­
cia. Los tallos avalanzados y lisos de algunas 
palmeras llegan hasta 80 piés, elevándose en 
pórticos sobre las florestas. Esta cima gigantezca 
y áerea contrasta de una manera sorprenden te 
con el follage espeso del .· ceibo, uva, camairona 
y otros grupos de corpulentos y frondosos árboles.· 

La altura prodigiosa á que se elevan bajo 
los trópicos no solamente las montañas azu. 
ladas, sino comarcas enteras y la temperatura 
fria de esta elevacion, dan á los habitantes de 
la zona tórrida un golpe de vista extraordinario. 
En nuestras regiones la naturaleza permite al 
hombre, ver, sin dejar el suélo natal, la mayor 
parte de las familias vegetales repartidas sobre 
la superficie del globo. De estos regocijos na­
turales y una infinidad de otros carecen las pue. 
blos del Norte. 

Muchas formas de vegetales, sobre todo las 
mas bellas, como las palmeras y útiles Bananas, 
las gramineas y helechos arbóreos, las peque­
ñas Ammas, así como las Mimosas, cuyas hojas 
tan finamente picadas y sensihllils, les quedan 
descenocidas. Desde las faldas de nuestras cor· 
dilleras tanto oriental como ocidental, se descu­
bre un plano que forma límite con el horizonte, 
interrumpido por órdenes de cordilleras poco 
elevadas, pero cubiertas de vegetacion, y en sus 
piés cintas de plata que serpentean en la llanura. 
Su aspecto es como un mar de esmeralda for. 
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mado por las copas siémpre verdes de los órbo· 
les que constituyen un continuado bosque que no 
se desnuda con ninguna estacion. La brisa pro~ 
duce unos olages semejantes á los del mar, va. 
riando los tintes por los diversos verdea de las 
hojas, las altas palmas semejan paraguas van­
boleando en ese océano vegetal. 

La. ~eografía botánica es muy marcada en 
nuestra República, pues se nota la distribucion 
de las fajas vegetales desde el nivel del mar 
hasta una altúra de 5671 metros, limite hasta. 
donde crecen los Lichenes1 miéntras que en Eu­
ropa su límite está á 47:¿9 métros, lo que nog 
hace ver que el Ecuador tiene mas zonas frígi. 
das que estudiar y contemplar. 

En nuestras colinas tenemos la felicidad de 
encontrar las Quinas ó Cinchonas, preciosos ve. 
getales que curan la fiebre y son el específico 
por excelencia de las enfermedades intermitentes. 
Las mas deseadas especies, colorada, uritusinga, 
condamínea y crespilla, calidades muy superiores 
y qne dan un manantial de riqueza, son natu­
rales del Ecuador, Nueva Granada y Bolivia, y 
no de ningun otro país del mundo. No se pre. 
sentan en las llanuras sino • ,an los declives de 
las faldas andinas entre las alturas de 3 á 10000 
piés de elevacion sobre el nivel del mar. Si 
concebimos una línea desde la Paz hasta los 
22 o ele latitud Sur, hasta Santa Marta en los 
10 ° de latitud Norte, haciéndola pasar por en. 
cima de la cordillera oriental, y otra segunda 
línea por las costas del Pacífico; estas dos lí­
neas incluirán la pequeña parte del mundo ha • 
. hitada por las útiles y buscadas Cinchonas. 

Su descubrimiento data desde 1640, pero 
fueron conocidas en E u ropa .solo desde 1730, 
cuando las presentó Mr. De la Condamine. Des· 
de este tiempo ha llamado la atenoion de los 

·botánicos al exámen de estos árboles; pero 
solo en estos últimos 30 años se han adquirido 
noticias exactas de su distribucion geográfica Y 
modo de coleotarlas. Sensibles son las ningunas 
medidas que se toman para evitar la extinoion, 
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de este precioso vegetal;' pues se .cortan los ár­
boles y aun muchas veces se sacan las raíces 
para utilizar sus cortezas, sin hacer nuevas plan. 
taciones ni respetar los retoños. 

La formacion de la Flora de nuestra patria 
[que es la úniéa que no la tiene] seria una obra 
grandiosa. Esta flora la tuvimos al principio de 
este siglo en un alto grado, debido á los cons~ 
tantes trabajos de Don Atanacio Guzman, uno 
de esos hombres excepcionales por sus profundos 
conocimientos botánicos, su amor á la ciencia, 
asiduidad efl el trabajo y desprendimiento como 
un verdadero filósofo. Este sabio babia formado 
la descripcion casi completa de nuestras plan. 
tas: las mil ó mas láminas que conservamos de 
ellas, nos d&n una prueba de la maestría del 
dibujo, su minuciosidad y esmerada consagra. 
cion. El célebre viagero Baron de Humboldt, 
supo distinguir y apreciar á Guzman, el que 
en prueba de su · amistad regaló á Humboldt 
una parte de sus colecciones, pero su nombre 
solo se conserva en sola la Ranunc1tlus Guzmani. 

Ese infatigable naturalista tuvo por discípu­
lo á nuestro compatriota Doctor José Megía, á es­
te. ilustre y esclarecido ecuatoriano, bien cono. 
ciclo en el mundo por sus luces y facilidad de 
palabra. Su veneracion al saber, su patriotismo 
y el deseo de propagar útiles COilocimientos, lo 
movieron á dictar en su curso dé filosofía, un 
tratado de botánica, que fué el pl'imero en el 
Ecuador, i con la especialidad de haberle pues­
to los nombres provinciales á las plantas cita­
das . en su curso. Por tluestra desgracia, eatan. 
do Meg1a de diputado en las Cortes de España, 
Húzman fue víctima de sus indagaciones, habién­
dose despeñado en una de nuestras profundas 
quebradas de Patate, al tomar una de sus que· 
ridas. plantas. Los nume=rosos escri·tos y láminas 
botánicas se han perdido en. este lapso dé tiem. 
}lo. qüe , ha transcúrrido, y porque lió teniendo fa. 
milia faltó un hombre como Megía que los hubiese 
:recogido, cons·ervado y quizás publicado, porque 
conocía el valor y la utilidad de eHo.s. 
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besde entónces no ·hemos tenido ninguna 

enseñanza, ni voluntad para el aprendizage ~e 
esté hermoso ramo de la' historia natural, que 
por si solo forma una vasta ciencia. Solo nues­
tro erudito y respetable literato el R. P. Fr. 
Vicente Solano ha: consagrado mucho tiempo al 
estudio de la. botánica; pocas son las plantas de 
las que nos ma dado su descripcion, porque sus 
enfermedades sin duda no se 1 o han permitido. 
· Nuestro compatriota e-1 estudioso é inteli­
gente jóven Doctor Alcídes Des truge, ha comen. 
zado á engalanar nuestra flora: con sus bellos 
y científicos trabajos, nos ha dado la descrip. 
cion de dos plantas del litoral, la Borreria Sprucea 
y la Aspleniurn grevilhi, no dudamos que con:.. 
tinuará sus tareas porque tiene voluntad y buen 
talento. · 

Ahora tengo bastantes· esperanzas· de que 
nuestra Flora tomará algun impulsó y la ha re. 
mos conocer al mundo civilizado; de un lado 
nuestro socio Doctor Guillermo Jámeson por in­
·vitaoion y una contrata, con nuestro ilustrado 
Gobierno, ha emprendido un viage para volver 
á recorrer nuestros Andes que hacen mas de 
30 años que los explora con provecho; de otro 
lado sabemos que el eminente botánico :Mr. Ri­
cardo Spruce, que ha permanecido como 10 años 
en nuestros bosques orientales, se ha transpor· 
tado á L6ndres, llevando consigo ricas y perfec:.. 
tas colecciones de plantas, lo que me dan pro­
babilidades de que reunidos los trabajos de estos 
dos ·sabias y prácticos botánicos, con los de 
Mr. Hartuy y el Baron de Humboldt en 
compañia de Mr. Bompland, darán una compi­
lácion mas que suficiente para obtener nuestra 
Flota. . ' 

Si echamos una mirada sobre lu prodigiosa 
cantidad de animales que cubren e1 globo, nos 
convenceremos muy pronto, que aquellos que se 
escapan á nuestra vista, como aquellos que nos 
admiran por su talla gigantesca, están distina­
dos á representar un papel de igual importan­
cia; los unos no podrían existir sin los otros, y 
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eada uno d~ ellos es indispensable á la armo. 
nía del universo. Todos poseen virtudes nume. 
rosas y variadas, cuyas conseCltencias son inte· 
rasantes al hombre. · -

Este ramo no puede ser comprendido á pri. 
mera vista; se debe principia.r por examinar la 
naturaleza y cualidades de los cuadrúpedos: aun 
el Allt:o y Llama, tan familiares, tienen propie. 
dades que á cada hora se les experimenta y que 
rara vez son consideradas con atenoion. Mucho 
tenemos que estudiar en nuestro Puerco salvaje, 
Cuy, Guatusa, Armadilfo y otros cuadrúpedos 
originarios de nuestro continente y mas abun· 
dantes en el Ecuador; no sabemos mas de ellos, 
aino lo poco que nos dicen los hombres del otro 
continente, cuando debía ser nuestra obligacion, 
conocer su naturaleza é instintos, su modo de 
crecer, multiplicarse, el cuidado que prodigan á 
sus hijos, la manera de elegir sus alimentos, y 
los varios mados con que Dios los ha dotado 
para sa conservacion. Debíamos familiarizarnos 
con todo b que nace y se multiplica en nues­
tro país. Conocida la historia de nuestros cua. 
drúpedos domésticos, deben conocerse las clases 
nocivas que están generalmente retiradas en las 
cuevas y bosques poco frecuentados, cuyo nú· 
mero es limitado por la mas admirable y bené· 
vola economía de ·la naturaleza; tales son, nues. 
tro Tigre almizcado, la Onza, la Pantera, el 
Tigrillo, el Puma, el Oso y otros cuadrúpedos 
inofensivos, como la Danta, Ciervos, Conejos, Ar. 
dillas, Monos &a. que todos difieren bastante de 
los que tienen descritos los autores; estando mu­
chos de los que habitan en las selvas, sin haber 
ni aun recibido el nombre dado por el natura­
lista. Muy satisfactorio seria para nuestt·a A.ea. 
demia el hacer conocer estos nuevos seres al 
mundo . civilizado. 

El conocimiento de las Aves que pueblan 
los bosques, las cordilleras y el callejon de nues­
tros Andes, seria demasiado útil, pues es~as her. 
masas é inofensivas tribus de la creacion, nos 
ofrecen muchas observaciones, ya por los medios 
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con los cuales pueden sllbsistÚ, sea en tierra ó 
en agna, ··ya por la construccion invariable de 
sus nidos, segun sus respectivas clases, ya por 
el tierno afecto con que crian sus polluelos. 

Unos pájaros nos admiran por sus matiza. 
dos y vivos colores del plumaje como los Lus. 
hanes, Papayeros, Brujos, Pindúlis, &a., cuyos 
silvas no son desagradables; otros como los Pa­
pagayos, Guacamayos, Loros, Cherlicreses y Peri. 
cos, cuyos plumajes aunque excitan interes por otro 
nspecto, están destituidos de voces armoniosas y solo 
ponen en jue~o su ventriloquismo; otros como esa 
multitud de vistosos y nriados Colibrís cuyas plu. 
mas metálicas brillantes reflejan como una reunion 
de metales bruñidos y de piedras preciosas, desde 
la verde esmeralda ha~>ta el violado amatista: 
otros que deleitan con la dulzura de su armo. 
JJÍa y nos encantan sin verlos, como el Ruiseñor 
de los bosques, los Corregidores, Llullapishoos, 
Casiques, Curillos, Mirlos, Tordos, Sicchas, &a.; 
otros que hacemos servir para nuestra subsistencia 
y el placer de la caza como los corpulentos Piu· 
riesr Paujíes, Pavas,Perdices, Bandurrias, Torcazas 
y Palomas de tantu especies y tamaños: otros que 
llenan nuestros lagos y rios, como las=Garzas, 
Gallaretas y Patos de tan variados colore& y 
tamaños. 

Nuestro Cóndor, es el magnate de los An. 
des que recorre elevándose á la prodigiosa 
altura de 20,000 piés sobre el Océano, y de los 
que tenemos quizá mas de dos especies. Nues. 
tras mares abundan de esos robustos .~lcatraces, 
Gaviotas, Garzas desde la morena hasta la roja que 
pasean las orillas ó están en atalaya de su pr(!sn. 

Muchos de nuestros pájaros son poco oono· 
cidos de los naturalistas, pues las vulgares y 
diminutas colecciones que al paso pueden reco. 
ger los viageros, á pénas dan un bosquejo de 
las aves del Ecuador, que es un país poco es~ 
plorado. 

Entre los reptiles que son ménos numero· 
sos y méno,<J interesantes, tenemos una infinidad 
de especie2 nuevas ya en nuestro lagartillo blan. 
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co, ya en la multitud de variadas lagartijas, ya 
eli nuestras venenosas vívoras y ·culebras, ya 

, en los inofensivos galápagos, tortugas y chara. 
pas, ya en la variedad de especies de nuestras 
alegres y parleras ranas. Todas estas clases 
tienen opuestas calidades, pero conservan una 
perfecta afinidad en la escala de los seres. 

Lós peces cuya configuracion está tan ad­
mirablemente adaptada al elemento que habitan, 
cuya incomprensible fecundidad nos sorprende, 
cuyo poder y facultades, aunque inferiores á 
ac¡uellas de las ave~ y cuadrúpedos, desafian. 
do nuestra admiracion, nos deben obligar á es. 
tudiarlos y colectarlos_, pues nuestros mar.es y 
ríos estyn llenos de bonitas especies y hermo~ 
sas variedades particulares. 

Los moluscos y conchas, forman una hermosa 
rama· de la historia natural, ellos son unos se­
res singulares y variados por sus formas, sus 
colores hechiceros con que están adornados y por 
la facilidad de conservar sus col"ecciones. 

Entre los que nos sirven para una sana ali. 
mentacion, denominados ostras, tenemos el Os­
tion, la Sangara1 y diversas Almejas muy abun­
dantes en nuestras costas y en los rios de la 
parte oriental. Las islas de la Plata y Salango, 
nos pueden dar una hermosa pesca de esas per­
las '}Ue hacen el lujo del . bello sexo en sus 
collares, brazaletes y pendientes, sirviendo ade. 
mas el manto de esta concha para hacer tan· 
toq .embutidos, trastesitos, adornos y botones. E11 
nuestras mismas costas tenemos el célebre ca­
racol, con que se teñia la púrpura para el man. 
to de los reyes, y hoy nos da el hilo denomi. 
nado caracol. Hay lugares en las playas de nues. 
tras mares, .donde están asinadas tantas y tan 
variadas conchas y caracoles que semejan una 
coleccion amontonada. Los Bulimos y Helices 
que sor1 en el. dia b11scados y apreéiados por 
los Conchi6logos, los· teiJemos en nuestros bos. 
ques con graQ abundancia, unes grandes que 
hacen un manjar para. los salvages y otros pe. 
queños que se vend.rm en nuestros mercados con 
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el nombre de churus. 

Los crustáseos son 01en abundantes en 
nuestros mares y rios. Langostas, Guirguires, 
Camar()nes de diversos tamaños y de sabores 
bien delicados. En las clases de Cangrejos so­
mos ricos en especies, unos que los comemos 
como el rojo y azulado y otros pintados que 
gatean en la& peñas de las ·costas; la Jaiba en 
el agua salada y las Apangoras en las vertien. 
tes de agua dulce. · 

Nuestros Pólipos y Espongiarios son apre. 
ciados por el coral y la esponja, así como son 
pocos y nada interesantes los Infusorios y otras 
clases de que no carecemos. 

La posicion, variedad de climas y bosques 
frondosos, nos dan una rica y variada colec­
cion de insectos; de ellos solos se podía escri­
bir un grueso volúmen. En nuestra República 
cada planta, cada hoja es la mansion ó ali. 
mento de una ó muchas especies, algunas de las 
cuales son impE>rceptibles á la vista mas clara; 
nuestros troncos y ramas están llenos de orugas, 
larvas, crisálidas y ninfas, que des pues obede­
ciendo á la hermosa ley de la naturaleza, se 
convierten en bellas mariposas y esa infinidad 
do coléopteros ca mívoros y herbí'Voros. Tene­
mos una cuadrilla de Carabos y Chichindetas 
que andan diligentes exterminando á esos roedo­
res y destructores de nuestras plántas; obser­
vamos variedades de casidas cubiertas de oro 
bruñido; millares de fungículos con especies tan 
caprichosas en sus colores y labores, los esca­
rab-ajos llenos de fibosidades, los lámpiros que 
nos alumbran con sus teas fosfóricas, y en fin; 
esa multitud que nos presentan en su estructu. 
ra todtiS las faces diversas de que es sucepti-­
ble la materia, y en sus colol'es todas las va­
riedades que imprime la luz á los cuerpos for­
mando matices geométricos. Eu las mariposas 
tenemos infinidad de especies, tan bellas y deli. 
cad as por sus escamas de dorados y vivos co. 
lores, por sus manchas de plata bruñida entre­
mezclada de transparentes y brillantes pelusas, 
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'i'.rv !1aman la atencion aun de los salvajes fa· 
miliarizados con ellas. En las hoyas calientes 
y en nuestros desiertos bosques. se \encuentran 
una infinidad de ninfas y crisálidas que for. 
man sus estuches con hebras 6 hilachas seme. 
juntes á la seda, las miramos sin la menor aten­
cion pudiendo tal vez tener en ellas un ramo de 
industria. 

Ahora llamo la atencion de Ia Academia 
al raro y caprichoso fenómeno que _se verifica 
en nuestro suelo: hablo da los zoophüos. Nues­
tro comp~Atl'Íota el P. V el asco en su "Historia 
del reino de Quito," habla de ellos refiriendo 
una doble transformacion; la primera de la con­
version de animales en vegetales: la segunda de 
que los vegetales producen animales. Tal vez 
por este segundo hecho se ha mirado, por los 
sabios de Europa, este fenómeno como una fá­
bula de los américanos. 

La sorprendente transformacion de lo<;; an~. 
males en vegetales, es para mí un hecho del 
que no me queda duda. Os pongo de manifiesto 
algunos de estos animales en sus primeros estado;; 
de transformacion y crecimiento, tomados en Nn· 
negal. Yo habia oído continuamente en Pomas· 
qui, Cal acalí, Lloa y Chillanes, relaciones de 
Jos habitantes de estas comarcas sobre este fe. 
nómeno que lo han conocido desde sus abolen­
gos y lo consideran como natural y vulgar, mas 
no les daba todo el crédito porque no los ha­
bía observado ni tenia á la vista los objetos 
como ahora. 

Sucede que cuando cortan los bosques pa­
ra hacer sus huertas de plantaciones, quedan 
hermosos espacios de terrenos ai aire libre, !le. 
nos de raices y troncos podridos, á estos espa­
cios los denominan desmontes, ú ellos es que acu. 
den los insectos que deben transformarse, viven 
y pululan en ellos por mucho tiempo, puesto que 
se los halla en los rastrojos y aun en las de. 
siervas de las plantas perennes, como la. caña 
de azúcar. Los comarcanos denominan las laruas 
de los insectos con el nombre de gusanos, 6 con 
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el de cusus de tal ó tal árbol, y al ins~cto per. 
fecto con el de cazlw ó carapachito. El insecto 
de la transformacion es un Scaraba;us de la tri­
bu Xylophilos, familia de 'los LamHicornes. 

Para entrar en las rezones que tengo de 
mirar este fenómeno como un hecho cierto, de­
bo primero haceros una narracion de las rela. 
ciones que hay entre los animales de las úl. 
timas escalas zoológicas como los insectos con los 
vegetales mas elevados como los hexógenos. No 
hablaré de los últimos eslabones en los que ya 
se encadenan la Euglema viridis que se supone _ 
un animal con la Protococcus viridis que se su. 
pone un vegetal. 

Hay muchos fenómenos que en el estado 
actual de las ciencias físicas y químicas, no se 
pueden explicar por las propiedades de la ma. 
te tia solamente, y estos son los fenómenos .que 
constituyen la vida; y al decir que los vegeta. 
les viven, entendemos que una fuerza descono. 
cida en su esencia, la fuerza vital, produce en 
ellos durante ciert.' tiempo, efectos de que no 
pueden darnos razon las leyes de la alraccion 
y de la afinidad. 

Los órganos de los animales y vegetales 
tienen un desarrollo regular y simétrico. Hay 
existencia de individuos que se alimentan y de 
especies que se perpetúan. 

El animal contiene sustancias albuminosas 
que tambien se forman en el vegetal, de la rYJis. 
ma manera y bajo el mismo orígen y modo de 
las materias azóadas. La celulosa sustancia ter. 
naria vegetal la contienen ciertos animales. 

Los animaies y vegetales tienen de comun 
el conservarse como individuos durante un tiem. 
po limitado y como especies durante un tiempo 
indefinido. Para los unos y los otros las condi. 
dones de la conservadon son un estado de in. 
tegridad de la organizacion y de intervencion de 
los agentes que provien<m del mundo exterior. 
Los unos y ks otros deben absoHBr las mute­
rías nut riiivus, modificarlas al "Jontacto del aire, 
ponerlas en circuhcion y scpu:rur algunos pro. 
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duetos. 

En los animales y vegetales la absorcion 
se hace por las porosidades de la materia orgá­
nica. La absorcion hace penetrar las materias 
que gozan del carácter de alimento: ella se ejer. 
ce sobre las sustancias líquidas y gaseosas, pues 
los sólidos son excluidos á m·énos que no estén 
en disolucion. La absol'cion se hace ciegamente 
sin accion electiva y sin que la pretendida sen. 
sibilidad orgánica impida 1 a penetracion de los 
venenos y materias colorantes. 

El líquido que la absorcion introduce en los 
animales y en las plantas, no tiene las cuali. 
dades de un jugo nutritivo; no las puede ad­
quirir sino por el contacto del aire. De aquí 
una nueva funcion al animal y á la planta, la 
respiracion. Las plantas respiran por medio de 
sus. partes verdes: las hojas, en primer lugar, des­
pues la corteza verde de l{)s v<>getales que no 
tienen hojas, algunas partes coloridas en rojo 
funcionan en el mismo sentido. En los insectos 
los órganos respiratorios en bastante número co­
Jocados en las partes laterales son las tráqueas 
semPjantes á las de los vegetales; los orígElne!' 
de las primeras son los estigmas parecidos á los 
de las segundas que son los espóros. 

El quilo en los arJimales y la savia en 
Jos vegetales llega cerca de la superficie ó por 
lo ménos se pone en eontacto con el aire exte. 
rior, una parte se evapora ya por la transpira­
don ·en la superficie de loa animales, ya por la 
exhalacion de las hojas en los vegetales. 

El Líquido nutritivo una vez vivificado de_ 
be se:r llevado á todas partes ¡¡ara excitarlas. 
Kste es el oficio de una tercem funcion, la cir­
culacion, que es comun tanto al animal como. 
ú la planta. En los anima]es la sangre por el 
impulso del corazon, se mueve circularmente en 
el cuerpo por un doble sistema de vasos, arte. 
rias y venas; en los vegetales por la facultad 
de las celdillas vivas que se contraen y dilatan 
de un modo imperceptible, pero lo bailante para 
acilitar la circulacion mas de lo que produce 
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la simple capilaridad, las dos savias ascenden!e 
y descendente hacen este círculo pasa.ndo de unos 
vasos á otros en ~us nnastómosis. La savia des­
cendente viene mas espesa y mas p ]á,tica por 
las modificaciones que ha sufrido del contacto 
inmediato con la atmósfera, lo mismo c¡ue ~uce­
de con la sang1'e de los animales que en los 
insectos es blanca como la. savia vegetal. 

Cuando el líquido introducido por la absor· 
cion vivificado por la ¡·espiracion y llevado por 
la circu{acion al contacto de las partes vivas está 
en union, estas toman los materiales que ella)~ 
a>imilan y arrojan materiales que están fuera 
de servicio. Esto es lo que constituye la nutricion, 
funcion que supone un doble movimiento, el uno 
de composioion y el otro de descomposicion, lo 
que produce el crecimiento y manutencion tanto 
de los animales co¡no de los vegetales. 

Los animales como las plantas tienen órga. 
nos secretorios, que producen en Jos primeros 
bílis, saliva, lágrimas, &a.· y en los segundos 
ceras, gomas, resinas, &a, Jo que demuestra bas­
tante analogía de los conductos secretores ó re· 
servorios paru los productos de secrecion. 

Los tejidos animales y vegetales gozan de 
1 a elasticidad, extensibilidu.cl é higroscopicidad. 
El tejido celular de los vegetales vasoolares de· . 
sempeíia un papel importante como sucede en 
los animales. 

Hay remareables analogías por las cuales 
la naturaleza cumple con la maravilla de la re. 
produccion de los animales y vegetales, ámbos 
provistos de los dos sexos para el desempeño de 
esta funcion, 

En los animales como en las plantas las 
partes femeninas suministran una ó muchas óvu. 
las y las partes masculinas un principio fecun­
dante. La materia fecundante del macho encie­
rra pequeños cuerpos que están animados de un 
movimiento expontáneo. La fecundacion tiene 
por condicion el contacto de la materia sumi­
nistrada por el maeho con la óvula. La fecun­
dacion es seguida de un tra bnjo que hace pa 
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recel' en la úvula una masa de pequeñas celu­
lus conocidas con el nombre de núcleo y du. 
rante este trabajo ó poco des pues que e 1 embrion 
se forma, obedeciendo á leyes particulares en su 
desarrollo en los animales y vegetales, en Jos 
que se verifican todas las funciones que he 
detallado. 

Entre los animales y vegetales hay otras 
muchas analogías, como las de la calorificacion, 
desprendimiento de electricidad,joiforecencia, ~-a. 
en que no me detengo por n¡¡ ser cunsndu. 

Volviendo á la transformacion ide animales 
en vegetales, haré algunas relaciones para ex· 
plicar este hecho. 

Sabemos bien que todos los insectos del gé. 
nero scarabceus presentan durante llU vida varias 
faces distintas como los huevos, ltzrvas, ninfas é 
insecto pe1jecto. Estos cambios que suft·en pre. 
sentan al animal, desconocido y sin semejanza 
nlguna, de aquí les viene el ser llamados ani­
males de mtitam6r(o.sis. 

El insecto perfecto deja para morir 
sus lwevesil/os en lugares seguros, á fin de 
que .. cuando despues, de rebentar salgan las . pe. 
quenas larvas, que tienen una figura vermrfo.r­
n:e, y tengan · cerca lo necesario para su ~á­
pldo crecimiento: cada una de dlas está provJs. 
1a de una cabeza de estructura testácea y de 
una boca armada de fuertes mandíbulas y qui­

jadas, para roer los vegetales de que se alimen-
ta; su tórax y abdómen son blandos y de un 
tejido hor¡¡ogéneo y compuesto de anillos; tiene!! 
en la parte torá;ldea tres pares de pies q11e le 
ayudan en su ma:rcha le:¡rta. 

Despues de per:rmmece.i!' en este eslado mu· 
c~o tiempo y e:Kpe:rimentar ·muchas mudas de la 
plel, bajo de la tieua donde vive frecuentemen· 
te, profllllrliza algo mas este suelo paxa prepa­
rarse al srgunno pexíodo :de su existencia, que es 'el 
rle ninfa, Dur:inte esta puíodo, esto;; animales 
c~san rl~ iomM a1imento y ,guedrm inmóYile~; la 
plel de qt1e están Dubiellos ~e des¡Jojll, diseca. 
y por una lo.bor particular se constituye e;n unro 
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ospecie de capullo oviforme, en el interior del 
cual queda encerrado el animal. 

En este estado de repo;;o aparente ea que 
se hace en el interior de su cuerpo un trabajo 
activo, cuyo resultado es el desarrollo completo 
de su organizacion: sus partes interiores se re­
blandecen y toman poco á poco la forma que 
ellas deben conservar: los diferentes órganos con 
qué e 1 animal adulto debe ser provisto, se de­
sarrollan bajo de la envoltura que los oculta, 
y cuando esta evolucion está concluida, se se. 
paran de la especie de máscara que los cubre 
y despliegan sus alas que no tardan en adqui­
l·ir consistencia llegando á ser un insecto per. 
fecto, mas ágil y capaz en algunas horas de re. 
producir su especie, Esta últ,ima metamúrfosir; es 
la mas importante. 

El fenómeno de la tra nsformacion zoophíti­
ca no se verifica si no en la larva de un esca­
rabajo en el estado de mayor crecimiento y en 
el momento supremo de la gran metafórmosis, 
en la que parece se verifica la inversion del 
trabajo por los cambios que la química orgánica 
hace, por las mutaciones de celulus vesicalea 
y mamelones que afectan la organizacion en una 
transformacion normal, supliéndose co¡;¡, la mayor 
fuerza orgánica vegetal: Todas estas elabora­
ciones, es verdad, que Be cumplen bajo el im­
perio de leyes misteriooas y bajo la influencia 
ile los tejidos vivos, obrando mucho las trans­
formaciones químicas; pues ellas hacen que los 
humores se cambien incesantemente en sólidos, 
en los fenómenos ocultos de la nutricion y los 
sólidos se descompongan en humores. 

Las larvas que pasan á ser árboles, pre· 
fieren las tierras flojas, bien abonadas por los 
restos de hojas; troncos y semillas podridas; allí 
quedan estacionadas sin movimiento y con po­
cas señas de vitalidad. La. piel que debia se­
carse para formar el estuche en su metamúrfo. 
sis, comienza á producir mamelones, los que lue. 
go se extienden en prliJlongaciones mas y mas 
sobresalientes cada di a, saliendo de la parte su· 
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perior' del tórax el mamelon qúe debe formar el 
tronco del nuevo árbol, y de las partes infe1·io. 
res del tórax y abdómen, los que deben formar 
las raíces: estas prolongaciones conservan hasta 
cierta extension el color, textura y organizaoion 
de la piel de la larva, la que por mas tiempo 
conserva su cabeza y mandíbulas testáceas, así 
como lo!> pies intactos. Las · pr o)ongaciones no 
tienen armonía, ni en el número ni en el punto 
de su desarrollo: á la vista teneis varios ejem. 
piares, observad que varían mucho en cada lan'a. 

Como la vida de asimilacion va aumen· 
tanda con la edad de los animales, conforme 
baja en la escala zoológica: la tle relacion se 
aumenta conforme se sub-e en la referida escala. 
En esta virtud parece que cuando la larva ha 
pasado del tiempo •Y condiciones en que debia 
transform!\rse en insecto perfecto, se transforma 
en planta obedeciendo á la escala decrecente 
que es la vegetal. 

Cuando las vidas de relacion y vegetativa 
guardan su relacion nonnal ha~>ta un período 
determinado de la existencia de la· larva, esta 
se convierte en un insecto peifecto; mas cuando 
este equilibrio se pierde por causas desconocí. 
das, debidas á un nuevo trabajo orgánico, . su· 
perando la fuerza veget.atfva, da lugar á su trans. 
formacion en vegetal. 

Bien sabido es gue la piel en los animales 
se compone de dos partes epidérmis y .dérmis. 
Igualmente es bien sabida la identidad que hay 
entre !as membranas y la mucosa; tambien na· 
die duda que en los animales inferiores, esta 
identidad sube de punto al extremo que al vol· 
tear\os, la membrana mucosa de su interior que­
da haciendo de piel y esta pasa á desempeñar 
el oficio de aquella. Ahora bien~ como en esta 
larva la piel es la part.e mas considerable de 
su cuerpo, y la membrana mucosa lo. mismo, ca. 
si son las dos únicas que la constituyen. Ha pa­
sado del tiempo en que su armonía vital lo con.~ 
duce á un estado determinado' y corno aun go • 
zara de vida, preséntase en éualquier parte de 
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su ·cuerpo, tres ó mas pezoncitos tuberculiforníe~, 
en virtud del trabajo orgánico que aun existe .y 
.á .espensas de la piel, al mismo tiempo que esté 
trabajo se da la mano con el de la membra7 
na mucosa. Su incremento déjase ver con el 
crecimiento del pezoncillo que guarda la mismá 
.estructura queJa .piel, y en efecto ~a epidérmis 
continúa tal y el dérmis. ~e éonv;ierte en las en. 
volturas suberota y albúrea que forman la cor­

,tE:za del árbol nuevo. 
Este fenómeno se puede explicar tambieri 

suponiendo .que la piel de la larva es el tea7 
:tro esclusivo de la transformacion vegetativa; 
,de manera que se .puede irtferir la estabilidad 
>de esta parte disminuida y tal vez modificada~ 
causa por la que no puede verificarse el cam. 

· bio normal en el insecto perfecto, ya sea porque 
la ;falta de energía de vida, deja qu~ el cambió 
moliJCular de las .-celúlas tomen la direccion de 
-materia vegetal, ó tambieíi porque alimentáhdese 
la larva de principios vegetales en descomposi. 
cion, bien puede introducirse esta sustancia ve.:. 
·getal, Teducida á .-).111 estado muy tenue, dentro 
del sistema del animal' con el que ha estado en 
contacto inmediato, y tal vez la ,larva no puede 
,.librarse de su presencia enérgica por tener. la 
vida disminuida, y de este .modo f<~rmarse un nú­
eleo que á espensas de la parte .carbonosa que 
.·resulta en un suelo cargado de materias vege­
ieJes en estado de descomposicion, .{J de la mis.:. 
ma materia introdueida,. la que seria capaz de 
hacerlo crecer como lo .vemos; 

La sustitucion de un nuevo tejido con res­
pecto al viejo, tiene lugar de una manera ínti­
mamente conforme al primer desenvolvimiento 
de cada tejido; en algunos casos hay un reem­
plazo claro de los elementos viejos y muertos 
por los jóvenes y activos: este es el caso, eri 
la produccion constant~mente] repetida de las ca· 
,pas epidérmicas y epitélicas; porque, sea t¡Ue ellas 
sean descaro puestas en gérmenes sumergidos eri 
la membrana de base subyacente ó de núcleoii 
forrnádos de nuevo en el blastmlia sobre sú. si!· 
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perficie libre, 6 por la subdivision duplicativa 
de las celulas. preexistentes, hay una sucesion 
continua de cclulas naevas que toman el lugar 
de aquellas que son separadas como muertas é 
inútiles. En la piel quedan espacios por la muer­
te de las viejas, propios para recibir nuevas ll)O· 
léculas, y estas pueden ser faltas de vida allÍ· 
mal y capaces de producir un crechniento ve. 
getal, como sucede en las sustancias carbonosas 
á las que se les pueqe atribuir U01' capacidad 
formativa propia. 

Como no pUede verificarse en ningun punto 
del cuerpo del animal, ningun trabajo orgáni. 
co nuevo, sin suponer el aumento de. excitabili. 
dad de esta parte, es decir, acúmul!l mayor de 
liquidos y cooperacion de loa demas tejidos in. 
mediatos; sucede, pues, que tanto la membrana 
mucosa que está casi contigua, como las.demas 
partes y los líquidos contribuyen de consuno á 
este trabajo, favoreciendo el incren¡ento del pezon 
que pasa á ser tronco, para luego bifurcarse en ra· 
mas y ramillas que se engalanan de hojas y flores. 

Cuando las prolongaciones han tomado todo 
el incremento y llegado el tiempo, las mem­
branas piel y mucosa que, por decirlo así, han 
sacrificado sus elementos generales de organiza. 
cion á este nuevo cuerpo, no han podido perma. 
necer mucho tiempo de tales, y solo los imper­
ceptibles poros que se encuentran en la piel, 
van tomando un crecimiento inverso y. propor­
cional á su pequeñez, mas 6 ménos rectos, mas 
6 ménos contorneados, segun los obstáculos que 
encontraba en su camino. He aquí las raíces 
rodeadas por todas- partes de las moléculas del 
animal, pero ya degeneradas; esto es conyír­
téndose en tierra que está en contacto continuo 
con las raicillas, y como esta conversion es,gra. 
dual no se resienten de su contacto, y poco. á 
poco van caminando hasta colocarse en el centro 
de la tierra, donde encuentran los elementos ne. 
cesarios para su crecimiento; así es como tene­
mos una planta colocada ya en su terreno donde 
vive independiente de su orígen, 
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·El animal que tenia su pequefio movimien. 

to al principio de su estado tuberculoso, poco á 
poco va perdiendo la vida y apagando su sen. 
sibilidad, á medida que toma fuerza la vida del 
vogetál. La larva semeja á un eotiledon, pues 
al principio !iirve ·de núcleo á la planta tierna 
y luego de abono para su mejor desarroHo. 

Sabemos que entre las condiciones de la 
nutricion fisiológica, un abasto señalado de po· 
der nervioso es comurímente enumerado, y U() 

se puede dudar. que una pequeña falta de esle 
abasto, es frecuentemente el orígen de una per­
version de las operaciones normales: así creo 
que la larva destinada ·á ser el zoophito llegan. 
do á carecer de la cantidad de esta fuerza ner. 
viosa sufre una degeneracion en su fuerza ·de­
vida de relacion, sin perder su vida vegetativa 
que es comun á plantas y animales>, 

He dicho ya que el traspaso de un anima~ 
ú un vegetal, no se hace sino en el estado de 
larva, y esto en el momento en que debe sufrir 
el gran cambio de sus formas y consistencia por 
la expléndida y laboriosa metamórfosis. Parece 

. no ser difícil concebir este fonómetro, por las 
razones que tengo expuestas y en vista de todos 
estos ejemplares en diversos estados que los te. 
neis delante. 

Esta transformacion no sucede con todas las 
larvas que encierra un desmonte; muchas de ellas 
saJen de ]a tierra de un insecto perfecto 8GarabCTJUS· 
[ cazho] y .otras se quedan para formar el árbol, 

Muchos, y yo ántes de ahora, opinaba de 
que era una semilla que se introducía en la 
larva muerta, donde germinaba á espensas de 
la humedad de los tejidos del animal. P·ero con 
la inspección de las larvas y atendiendo á las ra. 
zones siguientes, me he convencido de lo contrari<>.-

Si fuese una semilla introducida se notaria 
con la vista ó el lente alguna pequefia rotura. 
en la piel de la larva 6 perforacion en los pun. 
tos por donde salen las dilataciones que se trans,. 
forman en tronco y raices; lo que se observa 
e~ el animal íótegro,, las dilataoiones no son ma& 
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g-ue la misma piel distendida, sin perder su tex­
Úua, consistencia, color y forma; rompiendo una 
dilataci.on en el centro se observa el mismo te­
jido compacto que presenta la larva cuando se 
la rompe.en el abdómen ó cualquiera de sus anillos. 

Si fuese una semilla las radículas y plú­
¡¡nula de ella, rompiendo el tejido animal en 
putrefaccion saldrían formadas, y na<;l,a was fá· 
cil que distinguir el vegetal vivo de un anima~ 
lllUerto; pero lo que se observa no son raici"­
llas ni tallo, sino prolongaciones engrosadas y 
dilatadas de tejido animal, que · despues de al­
gun tiempo y ~1abiendo tomado alguna dimension 
presentan los caractet:es de· ve~daderas raíces y 
la prolongacion superior despues de haber bro­
~ado Jos primeros pares de hojas. 
· Puesto qu~ el animal muerto sirve de n~ .. 
clco para el desarrollo de m;¡a semi!la, este en 
pocos días debía ablal)darse, podl'irse y com~er­
tirse. en tierra; nada de esto sucede: aq.uí te. 
neis las larvas enteras, de consistencia mas.com­
pacta, de un amarillo mas subido, sin perder 
su textura animal, sin el menor olor de putre­
faccion y con las prolongaciones de la piel de 
di-versos tamafios, segun sus edades que van á 
transformarse en ·tronco y raiqes. · 
· En un espacio de terreno de lOO '(&ras cua.· 
dradas vemos, en. nuestros bosques, que lo ménos 
liabrá unas 2\}0 plantas diversas entre matas, 
arbustos y árboles, que casi t:odas arrojan semillas, 
y ¿cómo es que en esta inmensidad que 11e de. 
rrainan, no germinan en el animal difercl)tes es­
pecies de árboles?: En Nanegal vemos que 'Ia: 
especie de lar~a Harpada. CUSQ de pigua no d:a: 
otro vegetal que la Pigua; en Lloa y Chillánes; 
el gusano del guaru'l[!o no da mas vegetal qul( 
el Guarumo. · 

Si se piensa que la larva puede tragar en 
vida, alguna semilla, esta. debúia ser D,JUY pe­
q.ueña, pues ~ien corioQido es que con sus man.­
díbulas córneas, tritura todo pa1·a poderlo hace~ 
pasar por su estrecha boca, y es bien sabido 
t'ambien que u~a semilla despeda~ad ~ y su jet~ 
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á la dlgestion no puede germinar. La Pigua y 
el Guarumo tienen semillas gruesas y compactas. 

Parece que diversas especies de larvas su' 
fren la metamórfosis zoophitica, saliendo de cada' 
una de ellas una planta diferente. En Nanrgal 
tenemos el árbol de la Pigua que viene de las: 
larvas que os he manifestado: en Calaculí el 
hermoso arbusto llamado Mandar: en Pomasqui 
y Puéilaro el singular árbol del Quijuar: en 
Lioa, Chillúnes y Camino Real el ahuem.1do 
G ~la rumo: en los bosque.s orientales y Santo D~­
mmgo de los Colorados el vejuco del Tansh1. 
¡Quién sabe cuantos mas vegetales tienen taro­
bien este orígen y pasan desapercibidos por fal· 
t'a de una atenta observacion1: 

Muchos y admirables son los secretos de est'as 
metamórfosis y vidas,. animal y vegetal; es un 
libro completo de leyes escritas por el dedo del 
Omnipotente, que no yerra en las líneas inmu­
tables de la verdad. Cierto es que este libro es. 
tá escrito en u na lengua no conocida; pero se 
p,uede familiarizar con ella, inculcar sus belle. 
zas interiores y penet·rar sus divinos misterios 
con el estudio y observacion de la natnraleza ,. 
q.ue no puede sino elevar los peíJsa~ientos há. 
cía el Autor de todas las maravillas de la crea. 
cion, maravillas que se admiran tanto mas,. cuaa. 
to mejor se las conocen diariamente.-

La falta de un fuerte microscopio, por el' 
que he ocurrido y del tiempo suficiente para 
poderme transportar y fijar por un período en 
los lugares donde se pueden hacer Jos estudios 
y observaciones atentas y prolijas, tanto en ·los 
desarrollos sucesivos de los zoophitos, cuanto en 
la formacion y crecimiento del árbol, formacion 
y germinacion de las semillas propias: todo lo 
que demandaban tiempo é instrumentos que me 
han faltado; pero tan luego que me sea posible 
me consagraré á esro y os presentaré mis obser. 
vaciones para con vuestra cooperacion buscar da. 
tos ciertos y circunstanciados, que serán los úni. 
cos que nos puedan ilustrar bien sobre este raro 
y hermoso fenómeno. 
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Una memoria histórica, detallada y compro, 

bada con observaciones microscópicas diarias, 
acompañada de todos los objetos en su escala de 
transformacion y crecimiento para hacer desapa~e. 
cer toda duda sobre este desconocido cambio zoophí· 
tico1 seria de gran trascendencia para las Aca. 
demias científicas del viejo mundo, y de· honor 
para la nuestra de reciente formacion. 

Llamaré aun vuestra atencion á otro punto.­
Una de las cosas que es indispensable á los 
pueblos y de interes y obligacion á los hombres 
de razon, ea tener su historia patria correcta. 
Nosotros poseemos la "Historia del reino de Qui· 
to", escrita por el padre Velasco. Ojalá la Aca. 
demia tomara á su cargo el corregirla, no en sus 
hechos históricos que componen el 2. 0 y 3 ... 
tomo, sino en el l. 0 que titula "Historia natu. 
ral del reino'': en esta parte se encuentran muchas 
narraciones que deben desaparecer en este siglo. 

La Geografia de nuestra patria l~ teneis en 
embrion; yo me he atrevido á poner la primera 
piedra tosca para este indispensable edilicio, con 
mi obra titulada "Geografía de la República del 
Ecuador"; á vosotros toca corregir, aumentar y 
perfeccionar este pequeño trabajo, con lo que 
hareis un bien á nuestro país, que tanto lo dese.a. 

Posteriormente he escrito un "Apéndice á la 
Geografía", porque nuestras circunstancias me 
obligaron á defender la propiedad de nuestro 
territorio oriental: os presento un ejemplar, supJi. 
cando acojais estas líneas de vuestro compatriota, 

Bien sabeis, Señores, que una obra de Geo. 
gratía no es para un hombre. solo y. entregado. 
como estuve entónces á ganar la subsistencia con 
mi asiduo trabajo personal; ella demanda la con. 
iagracion por algun tiempo de un geógrafo ren­
tado por la Nacion ó el trabajo colectivo de una 
sociedad de hombres patriotas y amantes del pro. 
graso, como son los que componen esta ilustre 
Academia, á la que tengo el honor de incorpo.· 
nume en este día. 

Quito, 8 de setiembre de 1864. 
MANUEl.. VII,.LAVICB.NC,I.O.: 
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